L i n g u a   e   T r a d u z i o n e   S p a g n o l a   I 

‘12 años de esclavitud’ deja en el aire el triunfo de ‘Gravity’

Ellen DeGeneres lo dejó bien claro nada más empezar la 86ª edición de los Oscar. Había dos posibilidades: la primera que gane 12 años de esclavitud. La segunda, que todos sean unos racistas. De ahí que la victoria le llegó a 12 años de esclavitud, filme que, como en anteriores ceremonias de premios, tan solo recibió otras dos estatuillas además de la de mejor película. El teatro Dolby puesto en pie no dejó duda de la calidad de este trabajo aunque el nombre más repetido a lo largo de toda la gala fue el de Alfonso Cuarón, el director, productor, guionista y montador mexicano que además de conseguir la primera estatuilla de su carrera como mejor realizador convirtió su filme, Gravity, en la gran ganadora con un total de 7 premios.

“Hablaba en serio cuando comenté que fue una experiencia que me transformó, porque fue un proceso y esto marca ahora el final de ese viaje”, confesó el primer mexicano que gana un Oscar a la mejor dirección mientras sujetaba sus dos estatuillas recién conseguidas en la mano y anunciaba que celebraría su victoria con “una, no, con muchas cervezas”. La misma alegría que expresó Steve McQueen como director de 12 años de esclavitud. No consiguió el premio al mejor realizador pero saltó “a lo Van Halen” celebrando su victoria a mejor película al convertirse en el primer negro en conseguirlo. “Les diría a los chavales que quieren ser directores que lo hagan, que lo sean, porque los sueños se pueden hacer realidad”, expresó un director que por fin se creyó su victoria.

Por lo demás no hubo sorpresas. No las hubo cuando Cate Blanchett fue llamada al escenario, como clara favorita que se llevó el Oscar como mejor actriz por su trabajo en Blue Jasmine. Ella misma lo sabía y fue la primera en sentar a una sala puesta en pie porque “somos demasiado mayores para estar levantados”. Su sentido de la ironía y del buen humor se mantuvo al hablar con la prensa donde recordó que llegar como favorita no es necesariamente una ventaja. “Es una presión intensa e insoportable así que sólo me puedo alegrar de que todo se haya acabado”, dijo sin ningún pesar, contenta de ser la primera australiana que gana el Oscar a la mejor actriz y pensando en qué hacer primero si ir a bailar o ponerse el pijama y salir de su precioso, aunque pesado, vestido de Armani.

Su sentimiento fue compartido cuando Jennifer Lawrence dijo el nombre de Matthew McConaughey como ganador de la estatuilla a mejor actor. Ni tan siquiera el intérprete pudo mostrar sorpresa al oír su nombre. En su rostro solo se vio la tranquilidad que siente alguien al final de una larga y dura carrera. Pero una carrera que vale la pena y a la que animó a todos en su discurso, palabras muy preparadas pero emotivas. “A lo que quieras que persigas, a ellos, esto está bien, eso está bien, eso está bien”, les animó el intérprete que dedicó su estatuilla a su héroe, ese héroe que siempre persigue porque es él mismo 10 años en el futuro. “Esto se siente, no diré que surrealista pero no puedo decir que lo esperaba”, aclaró antes de coincidir en esa frase repetida por todos de que la estatuilla fue “el final del viaje”
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